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INTRODUCCION

En el trabajo clínico es  muy frecuente que   la solicitud de ayuda de parte de las personas tenga que ver con situaciones de malestar que se dan en contextos de frustración interpersonal, ya sea en el ámbito laboral o en el familiar.
Por otra parte  una cantidad significativa de consultas a los terapeutas provienen de personas que cuyas  relaciones sentimentales, léase amorosas, se acompañan de insatisfacción que dependiendo de su intensidad puede llegar a deteriorar su salud.
Debido a lo anterior no es de extrañar que los terapeutas aborden  el tema y  publiquen sus reflexiones, en el caso de los terapeutas familiares, motivados por dar respuesta a los numerosos problemas que acompañan los conflictos amorosos e impactados por las necesidades de ayuda de las personas que están viviendo conflictos con sus  parejas.
Por estas y otras razones el mundo de hoy ofrece  para los potenciales clientes, las siguientes alternativas: orientación familiar o matrimonial, consejería matrimonial o familiar, terapia familiar, mediación familiar, más todas las otras formas de ayuda tradicionales y alternativas.

Esto se acompaña, en el ámbito académico de un gran esfuerzo por describir  las características de cada método y de definir su campo legítimo de aplicación. No está ausente de lo anterior la preocupación de ofrecer a la comunidad servicios serios y a cargo de gente capacitada. 

Lo que a continuación desarrollaré tiene relación con mi experiencia clínica atendiendo solicitudes de ayuda en situaciones que se relacionan con conflictos de pareja cuyo desenlace ha sido la separación, lo que ilustraré haciendo referencia a situaciones específicas.
Corresponde aquí mencionar lo que sabemos del fenómeno a nivel de la sociedad y recordar que en el mundo civilizado, ese que informa sobre estadísticas poblacionales que se consideran confiables, las personas se casan menos, tienen menos hijos, conviven más, se divorcian en proporción importante, se casan nuevamente la mayoría, de modo que en nuestros días se repite que en los países del primer mundo a los 10 años de matrimonio se han separado el 30% de las parejas y los 20 años el 50% de ellas. A mayor abundancia los mismos estudios apuntan a que las personas deciden abreviar el tiempo de insatisfacción matrimonial  para separarse.
En nuestro país, estudios realizados por el Instituto Nacional de la Juventud (INE) revelan que entre 1997 y 2000 aumentó la proporción de jóvenes solteros y disminuyó la proporción de casados. Asimismo se estaría retrasando la edad para casarse. Los resultados del Censo del año 2002 concluyen que la edad para contraer matrimonio o tener hijos se ha desplazado para después de los 30 años y según un estudio del INE del año 2003 , las convivencias antes de los 30 años no tienen como propósito tener hijos.
Los resultados del Censo del 2002 señalan además que los matrimonios o uniones legales están disminuyendo o se realizan más  tardíamente,  lo que se expresa en una disminución de jefes de hogar casados y un aumento de los solteros. Se ha constatado  un aumento de jefes de hogar separados / anulados (de 6,4 % en 1992 a 8,1 % en 2002) como también un aumento de la proporción de jefes de hogar convivientes.

Los estudios realizados antes de la promulgación de la Ley de Matrimonio Civil que contempla el divorcio, señalaban un aumento sostenido de las nulidades matrimoniales, como una forma de terminar la relación en su aspecto legal. En los próximos años podremos formarnos una idea de la  prevalencia  del divorcio como reflejo de esta realidad.      

Lo anterior no son datos vacíos para un terapeuta, pues la prevalencia de un fenómeno hace una diferencia al momento de enfrentar a personas que están viviendo situaciones que los angustian e inducen intensos  sentimientos de inadecuación. El principio terapéutico de no estigmatizar, y por lo tanto patologizar, puede recurrir al menos a las cifras estadísticas  y reforzarse aún más con el desarrollo de programas de acogida comunitaria de quienes están iniciando un proceso de separación,  por aquellos que van pasos más adelante en este proceso.
EL PROCESO DEL DIVORCIO

El considerar la separación de pareja o divorcio como un proceso que se despliega en el tiempo es un aporte conceptual a este campo, realizado por los terapeutas familiares sistémicos. Se acuñó el término “Ciclo del Divorcio” para sistematizar esta perspectiva que para muchos, entre los que me incluyo, ha sido muy aportadora. Numerosos nombres se asocian a estos desarrollos entre ellos Florence Kaslow,( Kaslow, 1991) Carlos María Diaz Usandivaras (Diaz Usandivaras,1986).
Si adoptamos un enfoque de proceso, vale decir utilizamos la teoría de ciclo vital, podemos distinguir etapas y transiciones entre etapas, existiendo varias descripciones posibles según quien lo haga. Una de ellas, que me ha sido especialmente útil, es la del colega argentino Carlos María Diaz Usandivaras quien distingue las siguientes en su Ciclo del Divorcio: 1. Etapa de pre-ruptura . 2. Etapa de ruptura. 3. Etapa de familia conviviente uniparental. 4. Etapa del cortejo o arreglo de pareja. 5. Etapa de re-matrimonio. 6. Etapa de familia reconstituida estabilizada. 7. Etapa de destete de la pareja co- parental o divorcio definitivo.

Más allá de las palabras elegidas para  denominar los fenómenos me parece que el concepto de proceso que describe sirve de guía para planificar las intervenciones de acuerdo a las necesidades que los miembros de una familia van experimentando a lo largo del tiempo.
En relación a las denominaciones, considero más adecuado no emplear la palabra ruptura que nos evoca imágenes de destrucción del tipo de las heridas físicas o las fracturas óseas que son inconsecuentes con nuestra mirada sobre las relaciones humanas que nos parecen más fluidas y flexibles que la materia sólida del mundo físico. Al respecto los terapeutas sistémicos hemos insistido en la conveniencia de considerar  el divorcio como la disolución del subsistema pareja con la conservación de los subsistema parental, filial y fraternal,  si consideramos sólo a la familia nuclear y no incluimos a todos los otros subsistemas que hacen parte de la vida de las personas y que no tienen por qué perderse porque dos seres humanos  terminen su relación de amor.         
Es posible que todos podamos coincidir en que las cosas se inician con la insatisfacción de uno de los miembros de la pareja. Como alguien dijo sarcásticamente “la causa del divorcio es el matrimonio”. Muchas consultas tienen como motivo la insatisfacción sentimental. Se ha escrito sobre el proceso psicológico individual que puede llevar a la decisión de separarse , describiéndose que la mayoría de las personas decide en algún momento compartirlo con alguien ya sea amigo/a ,amante, o terapeuta.

En esta etapa la terapia necesita ser un espacio individual de contención donde se puedan abordar los sentimientos contradictorios, los temores, las ambivalencias, las dudas, las culpas, los mandatos, las delegaciones, las creencias, los prejuicios, con vista a que la angustia se mantenga en un nivel que no paralice y permita definirse con claridad sobre si mismo al consultante. Cuando el/la consultante decide un desenlace  este puede ser  la separación, asistir a una terapia de pareja  o continuar su relación, a veces con una visión  positiva de su opción.

Durante el conflicto de pareja e insatisfacción marital

Alejandra es una mujer de 34 años,  que consulta  por sentirse muy decaída, con ansiedad a ratos en el día, con trastornos de sueño. Rápidamente, en la conversación,  relata estar muy insatisfecha en su matrimonio. Su marido 15 años mayor que ella es un hombre muy dedicado al trabajo, en el cual ha obtenido muchos logros lo que les permite tener una situación económica holgada  y dar un buen estándar a sus dos hijos de 9 y 6 años respectivamente. En sesión impresiona su tristeza, la que expresa con un llanto abundante, como un torrente silencioso. Su contradicción más relevante es no creer en la posibilidad de una mejoría de su relación y no sentirse con derecho a dejar de luchar por sacar adelante su matrimonio. En esto se debate por un largo tiempo, hasta que decide plantearle a su marido que asista a una consulta de pareja. El acepta y asiste dos veces,  mostrando en las reuniones una postura distanciada, fría  que acompaña a sus reclamos y justifica su molestia que se expresa especialmente en no buscar encuentros sexuales desde hace  más de un año. Después del fracasado intento de motivarlo a  realizar una terapia de pareja, a lo que se niega de plano y con cualquier terapeuta, ella decide suspender la suya, con el objeto de no parecer agresivamente intransigente.

Vuelve meses después tan mal como la primera vez. En este segundo ciclo y a raíz de la pregunta directa, sobre si acaso ella, siendo una mujer evidentemente atractiva, no se ha sentido  proclive a aceptar el cortejo de otros hombres, me responde que mantiene una larga  relación con un señor mayor aún que su marido, con el cual siente todo lo que no siente en su matrimonio. Esta relación comenzó a poco de iniciado su matrimonio, el que le pareció  frustrante desde la luna de miel.

Su dificultad para tomar la decisión de separarse se relacionaba  en parte con la historia de sus padres. La madre fue descubierta por el padre en una infidelidad de larga data por lo cual fue expulsada de la familia, decidiendo ella retornar a su país de origen, ya que no tenía apoyo en sus relaciones sociales chilenas. Esto significó una época muy dura para los hijos, quienes estaban en la adolescencia y tuvieron que organizar la vida familiar. Esta experiencia traumática la imaginaba trasladada a sus propios hijos, sintiéndose incapaz de hacerlos pasar por esa experiencia. Por otro lado se hizo consciente de un deseo de ganarle a sus padres, no dándose por vencida en tratar de mantener su matrimonio a toda costa.   

Las sesiones se prolongaron por meses, recuperando su estado de ánimo, al cabo de los cuales decidió aceptar la proposición del marido de asistir a una consulta de pareja con un terapeuta elegido por él. Lo haría como su última oportunidad. Meses después, a través de la amiga que le había sugerido consultarme, me enteré que después de pocas sesiones decidió separarse, lo que habían conseguido hacer de una manera aceptable y que se veía  “otra persona, contenta y relajada”.

El anterior es un ejemplo de cuanto tiempo pueden tomar estos procesos, aún con el acompañamiento terapéutico, y el costo emocional que cobran a quien los padece.

Aparentemente la pareja mencionada no solicitó la ayuda de terceros en la implementación de la suspensión de la convivencia o separación física, etapa que a menudo desborda las capacidades de las familias y que describiré más adelante. 
Coordinando recursos del contexto 

Suscribo la idea que el terapeuta o el operador sistémico se relaciona con los miembros de una familia desde sitios que le son asignados por los mismos. Así para algunos será el experto, terminología moderna para el sabiondo, posición de la que nos previenen  muchas pensadores de la terapia familiar. Otros nos requieren como jueces, otros como testigos de fe, otros como amigables componedores, otros como oficiantes de un rito de pasaje y así    muchos otros roles. Es importante que estemos conscientes de la petición y la trabajemos explicitándola. Sin embargo hay un rol que sería central, para quien suscribe un enfoque sistémico, y es el de coordinador de los recursos colectivos para que las personas encuentren satisfactores a sus necesidades. La situación que a continuación se describe ilustra lo antes dicho.

Se trata de una consulta de pareja en que ella plantea su deseo de separarse, obteniendo una rotunda oposición de parte de él. Después de muchas argumentaciones él se afirma en que por motivos religiosos no acepta separarse. Frente a esto les devuelvo que no me es posible ayudarles en la decisión, pues las razones están en un dominio fuera de lo psicológico y que lo único que puedo hacer es ofrecerles acompañarlos en los tiempos que vienen, que pronostico  serán difíciles para todos, incluídos los cuatro hijos. Después de algunas sesiones en que se evidencia el desgaste emocional  de ambos, pregunto si no habrá algo que se pueda hacer, lo que motiva  que  él proponga que tengan una entrevista con un sacerdote y que estaría dispuesto a seguir su consejo. Ella se opone, argumentando que el sacerdote lo va a apoyar a él. Sin embargo finalmente acepta y concurren a varias reuniones. Para mi sorpresa el cura les sugiere separarse, dándoles convincentes razones para hacerlo. Esto resuelve el impasse e inicia el proceso de separación.   

Trabajando la aceptación de la separación     

Paula  y  Fernando consultan porque ella ha comunicado que quiere separarse. Ambos asistieron a una terapia de pareja 2 años atrás, la que fue seguida de sendas terapias individuales. Sin embargo Paula opina que Fernando no ha cambiado y continúa siendo un hombre desconectado de sus emociones, absorbido en su trabajo, con intereses muy distintos a los de ella. La reacción de él es de gran impacto, no puede aceptar la declaración de  ella que  lo había dejado de querer, lo que hace que las sesiones sean muy dolorosas para ambos.
Transcurrido un mes él declara que no se puede obligar a amar a nadie y que no le queda otra opción que aceptar la separación. Se comienza así a trabajar los acuerdos para implementarla, lo que en ella moviliza un gran monto de ansiedad. Teme mucho al impacto sobre los hijos, un preadolescente y un niño, por lo que toda una sesión se emplea en ensayar como decirles y preparar respuestas a sus eventuales reacciones. El se muestra esforzadamente colaborador en estos preparativos, que incluyen informarlos que él se trasladará a vivir a otro lado. Los terapeutas (fue una co-terapia) les  sugirieron  llamarlos telefónicamente  si surgía algún incidente que sintieran inmanejable. Volvieron a la sesión siguiente para contar que los hijos habían tenido reacciones muy distintas: el mayor reaccionó preguntando y llorando, el otro no habló y se encerró en su pieza con llave por un largo rato, al cabo del cual el padre logró convencerlo de abrir y dejarse acoger. Los días siguientes transcurrieron sin problemas y la etapa fue vivida sin acontecimientos destructivos. Ellos no requirieron ayuda en la continuación del proceso del divorcio y  la evolución los cinco años siguientes  ha sido positiva, según he sabido por terceros.

En el momento de la separación física o suspensión de la convivencia

Otro tipo de consulta, en esta etapa, lo representa  esta otra pareja. Ella decide separarse, lo que él acepta fácilmente. Ella averigua de la existencia del programa de mediación del Instituto Chileno de Terapia Familiar y solicita atención. Acuden puntualmente a la reunión. Ambos escuchan atentamente el discurso inicial, por medio del cual se describen los principios y la metodología de la mediación. Escuchan atentos, sin interrumpirse,  y luego plantean que han solicitado esta instancia, pues desean separarse de la manera más adecuada, por lo que desean una asesoría de expertos. Ambos asisten a psicoterapia individual y su relación se caracteriza actualmente por una gran distancia emocional, ausencia de peleas y buena colaboración como padres.  El proceso consistió en dos reuniones donde se organizó la partida del padre y la forma de informar a  los hijos, todo lo cual hicieron sin mayores problemas.

Lo relatado plantea las distintas realidades de las separaciones de pareja, con las consiguientes diferencias en cuanto a las necesidades de ayuda. Abre la pregunta, ¿a qué corresponde lo efectuado con la pareja anterior? Constituye un ejemplo de mediación o más bien a una orientación, asesoría. ¿Tiene alguna importancia hacer la diferencia?

 En mi opinión esto nos remite a que en este campo se requieren distintos saberes y habilidades para responder a las peticiones de ayuda. A la señora antes mencionada le pareció que los mediadores podrían  ser idóneos para este cometido y al parecer no fue defraudada. Señala también, a mi parecer, que dada la variedad de problemas que una familia  puede experimentar  en una separación de pareja, sería recomendable que, los distintos servicios que se ofrecen a tal efecto, se coordinaran en su accionar.

Por lo anterior postulo que se hace necesario para responder adecuadamente a estas realidades y enfatizar la necesidad de la implementación de equipos interdisciplinarios. Esto supone una formación integral en conocimientos que habiliten para un trabajo con las distintas situaciones de las diversas familias. 

Las consultas en otras etapas del ciclo del divorcio son numerosas y la mayoría pueden agruparse en peticiones en relación a un miembro con problemas, a veces con síntomas o bien a acuerdos sobre la organización familiar  que se desean tomar, sin recurrir a los Tribunales.

Durante la reorganización familiar

Lo que sigue es un ejemplo de consulta en la etapa de reorganización familiar post-divorcio o como la denomina Diaz Usandivaras  “de cortejo o arreglo de pareja”, debido a que uno de los padres estaba iniciando una nueva relación de pareja.

La familia me es enviada por un colega, terapeuta de la madre, y la derivación ha sido rotulada por él como: “asistir a mediación familiar”. El proceso efectuado con ellos puede ser visto, post- facto, como una mediación, ya que se ajusta bastante a su definición.

Mi contacto con la familia comienza con un llamado telefónico de la madre.
En este llamado me entero que la madre ha informado al padre del deseo de consultar a un mediador y que éste ha expresado su aceptación al respecto.  Le pregunto si ella prefiere que sea yo quien me contacte telefónicamente con el padre, para acordar la hora, a lo que responde que sí y me da el número telefónico.  Realizo los llamados y acordamos una hora para nuestro encuentro.

Ambos se presentan a la hora en mi oficina.   Me parecen dos personas agradables, ella con una manifiesta simpatía hacia mí, relacionada con la confianza que tiene en su terapeuta, él con desenvoltura social, curioso y respetuoso de este profesional de una disciplina muy lejana de la suya.

La madre Gabriela de 45 años, es arquitecta, trabaja en una repartición pública y es docente universitaria.

El padre Bernardo, de 47 años, es ingeniero y es un docente universitario a tiempo completo.   Tienen  dos hijos, Bernardo Ariel de 15 Años y Gabriela Amanda de 13 años, que viven con la madre.   Hace 6 años que están separados.

Inicio la reunión con la técnica del discurso inicial, explicándoles en qué consiste la mediación familiar y haciendo énfasis en las reglas del juego: hablar por turnos, no interrumpirse y dirigirse al otro con respeto y sin agredirse.  Agrego que, como conductor de la reunión, tendré el derecho a interrumpirlos si estimo que la conversación se torna improductiva.

Pregunto quién quiere empezar, a lo que se ofrece rápidamente la madre.  Chequeo si el padre está de acuerdo y éste asiente.  Comento que éste es el primer acuerdo de esta reunión.

Gabriela inicia su relato seria y firme.  Ella explica que no ha tenido otra alternativa que entablar una demanda de alimentos, que trató durante mucho tiempo que Bernardo se diera cuenta que la cantidad que aportaba era insuficiente, pero cada vez que lo intentó él contestó con evasivas y suspendió la conversación.  Esto es para ella una demostración más de su conducta irresponsable como padre, pues se desaparece por períodos, los hijos no saben con seguridad cuando lo van a ver y él no está al tanto de sus vidas escolares.

Escucho atentamente el relato de Gabriela y en el transcurso tengo que recordarle en una ocasión a Bernardo el compromiso de no interrumpirse.  Cuando le corresponde a él su turno, la réplica no se deja esperar.  Para él Gabriela es una persona difícil, con quien no se puede dialogar, pues no escucha razones, descalifica y agrede.

En este momento tiene muchos compromisos económicos, a las deudas de arrastre se agrega que ha tenido que entrar en nuevos gastos porque se está instalando con su nueva pareja.  El no tiene la culpa que Gabriela haya tenido problemas con su jefe y la hayan trasladado de cargo y perdido ingresos por esa causa.  Se agrega ahora los gastos para pagar a un abogado para enfrentar la demanda de alimentos.

Gabriela no ha intentado interrumpir durante el relato de Bernardo.   Comento que si son capaces de seguir escuchándose como ahora, es posible que logren resolver los desacuerdos, sin tener que recurrir a los tribunales, lo cual es el propósito de la mediación.

Pregunto por los hijos,  Gabriela cuenta que en general están bien, sin embargo le preocupa que los encuentros poco  planificados con el padre pudieran producirles inestabilidad emocional.   Los hijos no saben cuando van a encontrarse con el padre y a veces ella se entera después que se han visto, lo que ha significado que salgan sin consultarla y lleguen a cualquier hora.

Bernardo comenta que está de acuerdo en que los hijos están bien y justifica la situación de las salidas inconsultas, argumentando que hablar con Gabriela es muy difícil por la hostilidad con que lo trata.

Con el empleo de preguntas y parafraseos voy legitimando a cada uno y redefiniendo los reclamos y las quejas en necesidades, co-construyendo la necesidad de una comunicación directa entre ellos en los temas que involucran a los hijos.  Valoro su disposición a esforzarse por el bien de los hijos.

A continuación les consulto sobre si les parece adecuado una reunión con los cuatro o si les parece prematuro aún, ambos responden que lo consideran necesario y  a la brevedad.  Señalo que nuevamente están de acuerdo y fijamos la fecha para el encuentro.

La reunión se realiza tres días después.  Se distribuyen en la sala a la manera clásica (los hijos entre los padres).

Estos me impresionan por lo participativos y la excelente capacidad de expresión y riqueza de su vocabulario.

Hablan sobre las dificultades con cada padre.  Con Bernardo de lo imprevisible de los encuentros, de sus viajes frecuentes y de lo escaso del tiempo que pasan juntos.  Con Gabriela  de los permisos y los desacuerdos respecto a las tareas domésticas.   Bernardo Ariel comenta que sus padres son personas tan diferentes que sus casas funcionan como “estados con constituciones distintas”. Gabriela Amanda se suma entusiasta a esta apreciación.   Los padres escuchan atentamente con caras acontecidas.

Connoto positivamente el relato, señalando que puede ser una ventaja tener padres tan diferentes, pues entre ambos ofrecen a sus hijos una visión amplia y enriquecida de la realidad.   Los hijos acogen el comentario con sonrisas y los padres aflojan un poco la tensión.

Le pregunto a los hijos sobre si creen que sería posible que ellos llegaran a acuerdos respecto a temas atingentes a la familia, respondiendo que les parece muy difícil, aún cuando traería varios beneficios.   En un clima de humor de parte de los hijos me señalan “que me he metido en un forro”.

Consulto a los padres si aceptarían  intentarlo aún después de oír el pronóstico de los hijos y responden que les parece hacerlo.

 Manifiesto a los hijos que intentaremos el proceso de acuerdo con los padres y que solicitamos su colaboración, en caso necesario, en el futuro.  Les pedimos que se retiren a la sala de espera y con los padres se conversa acerca de lo expresado por los hijos.   Ambos están muy impresionados por la claridad de la visión de ambos.   El mediador los felicita por la capacidad de los hijos, pues de seguro ellos han contribuido en su formación intelectual.

A continuación, les señalo los temas que han mencionado en que sería necesario trabajar para generar acuerdos.   Estos son la contribución económica de cada uno, los encuentros con el padre, los días que pasen en la casa del padre, la participación del padre en las actividades escolares, los traslados en la ciudad en términos de supervisión materna y paterna.

De común acuerdo se elige el tema de los dineros como el primero a abordar (esto es planteado por la madre y el padre acepta con poco entusiasmo).

El mediador pone  énfasis en la necesidad de transparencia al momento de abordar el tema financiero y les solicita que ambos aporten documentos que certifiquen sus ingresos y una lista de sus gastos, con lo que se trabajará en la próxima reunión.

A la reunión siguiente ambos aportan los documentos solicitados: la madre con un detallado cuadro con los gastos e ingresos, el padre con una síntesis muy resumida y ambos con sus certificados de sueldo.

Se examina cada uno de los ítems de gastos, produciéndose un intercambio de información especialmente importante al analizar las mesadas para recreación, donde la madre se entera de que los hijos reciben una suma mayor que la que ella manejaba.  Esto estimula que ambos acuerden una suma para este ítem y la contribución de cada uno al respecto (mayor contribución del padre).

Al analizar los ítems surge el tema de que los gastos variarían según el tiempo que los hijos permanezcan en casa de cada uno de los padres y que eso sería necesario resolverlo  coordinando ambos temas.

Se acuerda que los padres por separado conversen con los hijos respecto a sus deseos en relación a los tiempos en cada casa.

Por lo avanzado de la hora se fija una próxima reunión para continuar con el tema.   Esta se efectúa una semana después.  En el intertanto no ha habido disputas, los hijos han estado el fin de semana con la madre de común acuerdo, pues el padre tenía un compromiso académico esa fecha.

El clima es de mayor colaboración.   Los padres relatan, esta vez sin entrar en pugna, que los hijos les han solicitado que quisieran pasar tiempos más largos en casa de uno u otro, las que se encuentran muy distantes una de otra (alrededor de una hora en locomoción colectiva).

Se contemplan diversas posibilidades de períodos de 2,  3  ó  4 semanas.  Ambos padres señalan que sería importante chequearlo con los hijos.   Lo que se acuerda.

Se acuerda una reunión con los cuatro para decidir sobre los períodos de convivencia con la madre y el padre.  

Esta se efectúa 4 días después.  En ella los hijos responden que las “cosas han andado mejor”, que notan más tranquilos a los padres, aun cuando hay muchos pendientes por resolver, desplegando sus ideas respecto a una organización familiar donde emergen temas como traslados, apoyo para realizar los compromisos escolares, materiales, acceso a computador, horarios de actividades extraprogramáticas que justifican, según ellos, que puedan vivir períodos más largos en casa de cada uno de los padres.   Se subraya que la casa de la madre está ubicada muy distante de donde ocurren muchas de sus actividades, siendo la del padre más central.

Los cuatro deliberan al respecto, llegando a la idea de que podrían probar períodos de un mes con cada padre.   El mediador señala la necesidad de revisar ventajas y desventajas (en realidad le parecían períodos muy largos).  La reunión finaliza con este acuerdo.

En la reunión siguiente se aborda el tema de las platas, retomando los ítems, consiguiendo con bastante esfuerzo que logren un acuerdo en una cifra total.   Cada uno se compromete a llevar a su abogado la información para la redacción del acuerdo.

En los días siguientes se remiten por fax los textos de los respectivos abogados y telefónicamente se acuerdan modificaciones menores de la redacción.

La redacción final es encargada por sugerencia del padre al abogado de la madre.

La madre solicitó al mediador su presencia en el Tribunal de Menores para la firma del documento, lo que se efectuó a mediodía de un lindo día.

Los funcionarios no autorizaron el ingreso al estrado al mediador, quien tuvo que esperar detrás de la puerta a pesar de las intensas protestas de la madre.  A la salida hubo abrazos y lágrimas.
Cuatro meses después, se realizó una reunión de seguimiento previamente acordada, en la cual el mediador solicitó a los padres tener una reunión  a solas con los hijos, para evaluar la evolución de la organización adoptada y para su sorpresa y a pesar de hacer de abogado del diablo, los hijos se mostraron conformes y muy de acuerdo con la fórmula de un mes en cada casa.

Han pasado varios años de lo relatado y por información a través del padre, que solicitó una atención con su nueva pareja, los temas resueltos en la mediación, no han vuelto a generar un conflicto controversial.

Como reflejo   del cambio de la situación de confrontación a un sistema colaborativo, transcribo a continuación parte de los documentos escritos utilizados en el proceso de mediación.

En la demanda de alimentos entablada por la madre se decía que el padre “no ha contribuido más que de una manera insuficiente a la mantención de mis hijos prácticamente desde el momento de nuestra separación de hecho en el año 1989 hasta el día de hoy”.

“Luego de años de hacerme cargo de la mantención de mis hijos, a veces con serias dificultades económicas, tolerando muchas veces las presiones por parte del demandado para estar con ellos, he conseguido que él pague el arriendo del inmueble que habito junto a mis hijos, suma que asciende a $$$ mensuales, cantidad que en poco o casi nada se compadece con las verdaderas necesidades económicas que significan la mantención de mis hijos, mantención que como es lógico, no admite esperas ni suspensiones, como pareciera creerlo su padre.”

“Atendido a que desde el momento de la separación del demandado, en que hizo abandono del hogar común, la tuición, el cuidado y la custodia de mis hijos han sido de mi cargo, sin que su padre haya contribuido jamás a ella de manera significativa, moral ni económicamente, con la sola excepción de la escuálida suma ya señalada, mi situación económica se ha venido haciendo bastante difícil, pese a mis constantes y múltiples esfuerzos.”

En el escrito desarrollado por los abogados titulado Avenimiento Voluntario sobre Alimentos, producto de la mediación, se dice lo siguiente: “siendo nuestro ánimo contribuir en la mejor forma posible al desarrollo de nuestros hijos comunes, hemos convenido en transigir en relación con las materias que van a expresarse, precaviendo cualquier juicio que pudiere suscitarse por tales causas.”

“Con el fin de precaver un litigio eventual sobre la materia don Bernardo se obliga a pagar a título de pensión alimenticia la suma de $$$.”

“Las partes acuerdan compartir el cuidado personal de los menores de manera que estos pasen durante el período ordinario de clases, alternadamente,  un mes en compañía de cada progenitor bajo la responsabilidad y cuidado de éste.”

Deliberando sobre la denominación de la metodología

He descrito con más detalle el trabajo realizado con esta familia para comentar las similitudes y diferencias entre un trabajo  terapéutico y uno mediador con una familia. Actualmente se acepta que una mediación produzca efectos terapéuticos  y viceversa la terapia, efectos mediadores, si por los primeros se entiende cambios que se acompañen de una disminución de malestar o, si se es más exigente en las pautas de relación entre los miembros de la familia, y por los segundos resolución de conflictos o desarrollo de acuerdos  pacificadores entre ellos. Una cosa diferente es poner el foco en las distinciones que permiten diferenciarlas conceptualmente y en el ejercicio de su práctica.

Cuando se analizan los diferentes modelos  de mediación se perciben los matices que comparten terapia y mediación familiar, apreciándose en algunos, tonos muy cercanos.

Si se nos fuerza a enfatizar las diferencias, con fines clasificatorios didácticos, podríamos postular que:

 La mediación familiar:

· Se centra en el conflicto actual y explicitado.
· Focaliza en temas específicos: custodia de los hijos, organización de los tiempos compartidos de los padres y los hijos, aportes económicos, distribución de bienes.

· Se atiene a un encuadre estructurado y pautado del proceso comunicacional.

· Tiene el propósito explícito de armonizar diferencias y promover acuerdos.

· Acoge las emociones sin indagar su origen ni su función en el sistema relacional.

· No trabaja los síntomas. 

· No profundiza en temas transgeneracionales.

· Las personas acuden experimentando una clara discrepancia y confrontación respecto a temas bien definidos.

   La terapia familiar, en cambio:

· Investiga la historia del conflicto actual.

· Está abierta a cualquier tema que traigan los consultantes.

· Emplea un encuadre más flexible.

· Se propone hacer más inteligible el mundo interno del uno para el otro y modificar las pautas de interacción.

· Se centra en la modificación del desencuentro emocional en las relaciones.

· Trabaja los síntomas.

· Habitualmente profundiza en temas transgeneracionales.

· Las personas, a menudo, acuden vivenciando un malestar difuso que incluye varios temas.

Se ha señalado abundantemente la deuda conceptual  que la mediación tiene respecto a la terapia. No por nada la primera tiene padres y madres comunes con la segunda, pero como suele ocurrir,  los hijos también pueden influir y cambiar a los padres, produciéndose pautas de mutua  influencia. En la actualidad, me parece, un terapeuta familiar o de pareja enriquece su  cajón de herramientas si conoce las que ofrece la mediación.
La importancia de reforzar el protagonismo y la vivencia de agencia personal es hoy un principio que anima a ambas, la terapia y la mediación, imbuídas de las conceptualizaciones del construccionismo social. De la misma fuente podríamos considerar el desarrollo de documentos por escrito, acuerdos en la mediación , cartas en la terapia ,contratos de servicios en ambas. (Kaslow, 2002) Sin aludir a todo lo que comparten, vistas como formas conversacionales para diseñar cambios.
Dado lo frecuente que es que los miembros de una familia presenten necesidades que refieren a ambas metodologías  se ha propuesto organizar formas de atención integradas como por ejemplo lo que se ha denominado mediación –terapia, una especie de combo en la terminología actual, en que las dos formas se alternan explícitamente para la familia, a cargo de dos operadores que trabajan uno  en presencia del otro. Es un buen ejemplo de cómo la realidad sobrepasa nuestras sistematizaciones para abordarla, exigiéndonos un trabajo complejo que requiere de enfoques múltiples e integrados a cargo de colectivos organizados en torno a la idea de trabajo en equipo.
REFLEXION SOBRE LO INTERDISCIPLINARIO
La idea de un enfoque interdisciplinario surge de la constatación de que ninguna disciplina en sí, en forma aislada, es capaz de explorar, comprender e interpretar la realidad empírica, debido a la inmensa variedad y complejidad de los factores que intervienen en los fenómenos sociales y de la naturaleza. Junto a esto es posible advertir que existe una contradicción que se expresa al abordar el tema de la enseñanza, incluida la educación superior, pues para fomentar el desarrollo y el perfeccionamiento de las profesiones, disciplinas y ciencias  se recurre a una creciente especialización que inevitablemente conduce a una mayor fragmentación de los conocimientos y a la separación y aislamiento de los campos del saber (Gyarmati, 1984). En el campo de los fenómenos que atañen a la familia esto es especialmente evidente  e importante si consideramos que cualquier acción que afecte a uno de sus miembros podrá  tener repercusiones sobre el resto. La idea sistémica de totalidad, tan central de ese enfoque, nos exige a tener metodologías consonantes (Diaz Usandivaras,1987). Por otra parte debido a las características de las relaciones de ayuda, que imponen una pesada carga emocional a quien las practica, está ampliamente aceptado que quien se dedique a ello debe hacerlo como parte de un grupo de trabajo. Es altamente inconveniente la práctica aislada basada exclusivamente en las capacidades de un individuo. Esto nos plantea la necesidad de formar equipos, que no son la mera suma de personas y sus saberes, sino sistemas comunicacionales que hacen emerger un conocimiento y un quehacer que supera los ejercicios profesionales de sus componentes y permiten que surja un lenguaje común y donde el apoyo y la supervisión se constituyan en una actividad permanente.
En consideración a lo antes dicho se hace necesario para ayudar a las personas que viven estos procesos de crear redes constituidas por asociaciones de la comunidad, orientadores, consejeros, mediadores, terapeutas que desarrollen un contacto personal y debatan sus opiniones para generar equipos de trabajo orientados a las familias y sus problemas.
Una realidad específica está constituida por aquellas situaciones ligadas a un proceso de separación o divorcio que acceden al sistema judicial, la mayoría de ellas como expresión de una separación destructiva en la terminología actual. Estos fenómenos plantean la posibilidad de abordarlos de una forma aún más amplia en lo interdisciplinario, congregando a jueces y otros miembros ligados a lo jurídico, a los ya mencionados, en la resolución de estos conflictos.
Un buen ejemplo de lo anterior es el trabajo del Equipo Técnico del Juzgado de Primera Instancia e Instrucción de Cádiz (Soto y cols. 2000), publicado en la revista española Sistémica intitulado  “Lo terapéutico y lo judicial: ¿un matrimonio imposible?. Allí se describe el trabajo con una situación familiar en que el equipo del juzgado trabaja en forma integrada con una psicóloga de una Unidad de Salud  Mental Infantil y lo que es más interesante planifican y realizan el trabajo pericial psicosocial  como una forma de intervención que aliente el cambio de la dinámica familiar y la resolución del conflicto.
Describen su experiencia como: “Los Equipos Técnicos, surgidos al amparo de la Ley de Divorcio, se configuran en un principio como periciales, esto es, como equipos constituidos por psicólogos y trabajadores sociales que evalúan a una familia en vías de separación o divorcio para ofrecer una información técnica al Juez que le ayude en su toma de decisiones, normalmente en relación con la custodia y/o con el régimen de visitas. Con el paso de los años, se trasciende esta función; los equipos se convierten en asesores del Juez en un sentido más amplio: no sólo asesoran cuando se pide un informe pericial sino que además intervienen en el seguimiento de las sentencias cuando existen problemas, función esta última del trabajador social. Por otra parte, el equipo realiza una función de orientación a la familia en la mayoría de las peticiones de informe pericial.”
En el artículo mencionado van más allá y consecuentes con el enfoque eco- sistémico que dicen adscribir, participan como operadores en un plan terapéutico.
En Chile se ha  cumplido un año desde que entraron en funcionamiento los Tribunales de Familia y estamos haciendo nuestra propia experiencia. En mi opinión esa es la orientación que sería deseable que siguieran en su desarrollo, vale decir un trabajo integrado en lo teórico y en su práctica y no el resultado de  la simple yuxtaposición de profesionales, separados en compartimentos estancos, aislados y encerrados en el monólogo de una soledad estéril.
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